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TAMBIEN como vosotros, queridos escolares,hace más de medio siglo entraba yo por esa
puerta en tumultuosa y atropellada confusion para
conquistar un sitio en este Paraninfo y poder pre-
senciar la solemnidad del acto inaugural de curso,
y mi espIritu, soflador y lieno dé esperanzas, con-
templaba con respeto y justa envidia a los sabios
mestros que componIan el Claustro universitario,
que siempre fué la representación cumbre de. la
cultura y el saber; y ante tan magnIfico espectácu-
lo sentI el anhelo de ocupar en lo futuro un puesto
en el escalafón de la Universidad.
El tiempo y el esfuerzo de un espIritu dedica-
do al trabajo colmó mis deseos en una realidad al
ilegar al profesorado; y hoy, cuando mi vida aca-
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démica está próxima a terminar —por cumplimièn-
to inexorable de la Le—, vengo a ocupar esta
tribuna cumpliendo el turno de leer el discurso
reglament.ario en esta solemnidad y que ha de
servir al mismo tiempo de cordial despedida de
todos vosotros, pues visto hoy por iltimavez, el
traje académico que siempre ilevé con, orgullo;
y al quitarme esta toga que fué siempre para mI
inmaculada, me despediré de ella con el dolor
natural del que lo pierde todo en el orden do-
cente, pero con la más alta satisfacción del deber
cumplido.
Yo lo di todo a la Universidad y a vosotr;os,
pues me consagré a formaros en el orden cienti-
fico y espiritual, y si mi rendimiento no llegó a
ser lo que yo hubiera deseado, fué porque no reunI
seguramente las condiciones necesarias que me
pudisteis exigir y a las cuales no pude. corres-
ponder.
Mi vida como maestro casi ha terminado, y solo
aspiro a encontrar un remanso tranqiilo en el
camino de lo que me resta de vida para desde
allI, con la mirada fija en la inconsciencia de lo
indefinido, dedicarme a contemplar la obra que
vosotros tenéis que realizar como continuaciOn per-
feccionada de las orientaciones que de todos reci-
bisteis.
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Y después de estas palabras que, COmO breve
exordio, acabáis de escuchar y antes de desarro-
liar el tema de esta mi modesta lección inaugural,
hemos de cumplir con el reglamentario deber de
dar cuenta al Claustro de aquellos compafieros que,
con harto sentimien.to, nos abandonaron, como
también de aquellos que, con la satisfacción de
todos, han ingresado en nuestra Universidad, sin
olvidar al mismo tiempo a los que siendo hijos
de esta Casa han ido a ocupar un puesto en otras
Universidades.
La Universidad, y sobre todo la Facultad de
Medicina, siente la condolencia de haber perdido
dos de sus grandes hombres: el ilustrIsimo señor
don Vicente Peset Cervera y el excelentisimo se-
ñor don Enrique Lopez Sancho. Ambos fueron
maestros de maestros, y aun cuando ya hace
tiempo hablan dej ado de pertenecer al escala-
fón de la Universidad, no por ello dejaron de
vivir espiritualmente con nosotros, pues si durante
su vida académica supieron irradiar su cultura y
formar multiples generaciones de hombres de cien-
cia, después de su jubilación irradiaron también
su cariño patertial a todos nosotros y 1105 dieron
ejemplo, en todo momento, de caballerosidad y
gran amor al trabajo.
El doctor Peset fué un hombre de pluma Mcii
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y escribió de todo lo que concierne a Medicina,
en su aspecto históricosocial, con una profundidad
de conceptos, amenidad y elegancia envidiables.
El doctor Lopez Sancho fué un cirujano que,
con su destreza nada corriiin, logró colocarse al
lado de las primeras figuras de la Cirugia espa-
ñola, y.sus libros y conferencias han servido para
la formación de los que ahora trabajamos en la
especialidad.
Este recuerdo que hemos dedicado a los que
nos dejaron ha sido compensado con la satisfac-
ciOn de nuevos compañeros que han ingresado en
el escalafOn de nuestra Universidad. La Facultad
do Ciencias está do plácemes por haber recibido
en su seno al profesor do FIsica, don JoaquIn Ca-
talá Alemany, cuya capacidad de trabajo y gran
cultura es de todos conocida.
También la Facultad de Medicina cuenta con
nuevos profesores, algunos de ellos hijos de esta
escuela. En primer lugar, el doctor don Alfonso
de la Fuente, que ganó en oposición directa la C-
tedra de Cirugla de nuestra Escuela, y los profe-
sores don Antonio Liombart y don Rafael Bartual,
que desde Valladolid y Cádiz, respectivamente,
han sido trasladados a nuestra Casa.
Nuestras satisfacciones no terminan, con esto,
pues hemos de felicitarnos de quo el doctor don
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José Gascó Pascual, hijo de esta Universidad, ha
ido a ocupar Un puesto en la Ctedra de Cirugia
de Cádiz.
A todos nuestra felicitación más sincera, con
el deseo de que su vida universitaria culmine todas
sus esperanzas.
Y ahora dos palabras para el qué hasta hoy
fué el IDecano de laFacultad de Medicina, doctor
don Francisco Martin Lagos, que por un acto de
su voluntad nos deja para desarrollar sus activi-
dades en la TJniver.sidad Central; pasa a Madrid
un gran maestro que perdemos nosotros, aparte
del afecto y cariflo que hemos sentido por él todos
los que hemos sabido comprenderle.
A
Y ha ilegado ahora para mI el momento más
dificil, pues he de comenzar confesándoos que una
de las mayores preocupaciones al dirigiros la pa-
labra desde esta tribuna ha sido la de encontrar
un tema digno de la Universidad y de cuantos me
escucháis; yaunque lo que O os diga, por esca-
sez de misfuerzas, no haya de ser lo que yo qui-
siera exponeros, piensoocuparme de algo què, sa-
liendo del conocido trabajo de las aulas,1haga ver
que somos algo ms que una escuela profesional
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donde se dan tItulos. Y bueno es que aproveche-
mos estas fiestas en que la Universidad abre sus
claustros a los de fuera, para probar de qué modo
sabemos sentir los que vestimos esta toga las pu-
blicas necesidades.
Suelen ser los discursos de apertura serias mo-
riografIas cientificas que, como lección magistral,
levantan el espIritu a las regiones especulativas;
pero también pueden ser, coma este mb, trabajos
populares en que se tratan asuntos de interés so-
cial práctico para laborar por el progreso, la cultu-
ra y la vida nacional. Voy a tratar de asuntos de
interés social, que a todos lbs interesan, vertien-
do libre y espontáneamente el pensarniento, por
medio de la palabra, para sacudir del, letargo a
la opinion que 'dormita, para que de esta manera
la Universidad resulte para los extraños una ins-
tituciOn viva y activa para la obra comimn y no
encastillada en la frIa seriedad do la rigidez acadé-
mica.
Los medicos no vemos la vida en las distintas
facetas que la humanidad la siente, no; la apre-
ciamos en el hospital, en el taller y en el campo
y la estudiarnos niás especialmente en èl humilde,
por estar más pr6ximo a perderla. La vida nacio-
nal es para nosotros la de nuestros niflos segados
en flôr, la de nuestros puberes tronchados cuando
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el fruto del humano árbol empieza a verdear, la
de nuestros obreros, la de tantas victimas de do-
lencias fácilmente evitables, que por una abdica-
ción de todos, rayana en la locura, son pasto de
las enfermedades innecesarias y de la prematura
muerte, y esto significa que todo problema patrio
encierra, sin querer, la sombra.de la enfermedad
y de la muerte, que toma nuestro suelo como tea-
tro escogido de sus desastres.
Debiera ser el terna de la enfermedad y de la
muerte la universal atracción; perU pasamos la
vida en discusiones estériles, mientras que el
monstruo sigue impasible devorando vidas y
abriendo dolorosas brechas en las masas huma-
nas.
Ahora bien; siendo la Medicina la que tie-
ne mayor derecho para intervenir en las dificiles
cuestiones de dar la salud al hombre y defenderlo
de la muerte, nos creemos en el deber de ocupar-
nos en el dIa de hoy del interesante tema de la
INFLUENCIA SOCIAL DE LA MEDICINA, exponiendo de
una manera breve los principales problemas que
.de ello se derivan.
Sin pretensiones retóricas ni aspiraciones de
trabajo sen voy tan solo a poneros de manifiesto
cuantas ideas, atropelladamente, acuden alrede-
dor del tema; y aun cuando nada nuevo oiréis,
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el constantemartilleO sobre los mismos conceptos
sirve para que éstos se abran camino en la con-
ciencia de los pueblos, pues todos dehen oIr y
saber que la vida de sus hijos no está todavIa
bastante protegida.
La Medicina ha de tomar parte en los males
sociales y esto es un derecho que debeser recono-
cido pot todo espiritu pensador; pero a pesar de
todo, ante el vulgar sentir, aun de personas cultas,
no aparece la Medicina conio realmente es, pues
se tiene el criterio que la enfermedad sigue al
hombre cual si fuera su constante acompañante,
y esta idea fija hace sean pocos los que dejen cle
pensar en la enfermedad cuando de Medicina se
habla.
La palabra Medicina implica, para la mayorfa
de las gentes, hospitales, farmacias y quirófanos
donde hay sangre que cohibir y dolores que miti-
gar; solo muy pocos piensan que hay laboratorios.
donde, con un constante abrumador trabajo de
investigación, se pretende arrancar y evidenciar
los secretos de las enfermedades que padece el
hombre.
No concibe la hurnanidad nuestra disciplina
de otra manera que curando o aliviando enter-
medades, sin pensar que tiene una función más
elevada y que ha nacido cuando las sociedades
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se han percatado de su salud colectiva para. dedi-
carse a evitar los males que aquejan al hombre;
de ahI que en la Medicina se abran dos brazos gi-
gantescos con los que se abraza a lahumanidad;
viene uno del pasado y dirIgese el otro al porve-
fir: En el primero cristalizan todos los sufrimien-
tos y es visitado por la muerte ; en el otro, el
espfritu se abre ante un risueño porvenir, en el
que se habrán suprimido muchos dolores y extin-
gu-ido muchas enfermedades. De estos dos bra-
zos que laMedicina maneja, el primero es el,de
la Terapeutica, que cumple su misión de forma
torpe y vacilante; mientras que el otro, el de
nuestros dIas, el nacido ante el espanto de las
epidemias, es el que trata de evitar los males de
los pueblos en el futuro; es, en una palabra, el
de la higiene, de tal importancia dentro de la
Ciencia, que aunque la Medicina tenga incrédulos
la Higiene no los conoce.
Es muy fácil para el vulgo impresionarse en
un solo aspecto de la Medicina y solo la compren-
de viendo al medico que recorre las casas cum-
pliendo con su sacerdocio y. marchar por los ca-
minos polvorientos recetando y haciendo peque-
ñas operaciones; pero la obra del que trata de
evitar las enfermedades y perfeccionar la raza,
que es nuestra aspiraciOn cumbre, no encuentra
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el ambietite deseado, pues no puede ilegar a una
soflada realidad sin el concürso de losPoderes
piiblicos y el apoyo de las grandes colectividades,
siempre tardas y desidiosas para cuidar de su
propia salud.
No hay que ver en el medico al que acude al
lado del enfermo para recetarle quinina o practi-
earle una intervención quirilirgica; el medico es
algo más, y el progreso Ta ha redimido de aquel
abominable ridfculo de la novela y del teatro;
las gentes se han acostumbrado a respetarle por
su cultura, celo y abnegación y mañana se hahi-
tuarári a admirarle desde el aspecto simpático de
guardian de su salud.
La humanidad pide constantemente a la Me-
dicina nuevos descubrimientos que curen rápida
y completamente las enfermedades tenidas por in-
curables, lamentándose que no cuente conJos me-
dios necesarios para evitar la muerte, y constan-
temente se trabaja para encontrar la droga que
cure al cardIaco, redima al tubercuioso y saque
a flote al canceroso, y cada descubrimiento feliz
levanta clamores de entusiasmo, no viendo el vul-
go y hasta algunos medicos más que el arte de
curar enfermedades: y es que no se piensa en el
más iltil y poderoso objetivo de la Medicina, el
que senala el peligrO antes de que liegue, y éste
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es y será siempre la Medicina del porvenir, que
no se orienta a curar, sino a precaver; la que an-
sIa, constante y decidida, suprimir la enferme-
dad, siendo de tan trascendental importancia, que
el dia que se alcanzara este imposible ideal, el
medico habrIa desaparecido, muerto a manos de
la propia Medicina.
Dada la cuantIa de los conocimieritos de nues-
tra Ciencia, nadie hay rnás autorizado que el me-
dico para medir la capacidad de la razón hurnana,
como nadie rnás a propósito para asesorar a los
que hacen las leyes; pues los Códigos se modifican
por nuestras conquistas, las relaciones comercia-
les de los pueblos se han humanizado en las epi-
demias, las ordenanzas municipales se basan en
nuestros consejos y las grandes cuestiones socia-
les no pueden resolverse si no acudimos a los
fisioiogos, a los qulmicos y a los higienistas.
Hoy, gracias a los medicos, ya 110 se encadena
a los locos ni se recibe a cafionazos a los barcos
apestados, y Dios quiera que debido a nosotros
no se agoten las energias humanas en el trabajo
y guiados por nuestros consejos no se cebe la tu-
berculosis en ese rebaflo de gentes que viven ha-
cinadas en locales donde se rumia elaire y poda-
mos conseguir también que el alcohol no sea dncora
de aquel desdichado que, por no corner lo suficien-
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te, bebe, y por darse un rato de dichas ficticias
empapa su cerebro con aguardiente.
Los médicosvemos en lontanauza que el cui-
dado de la salud pi'ibiica sea una de lasbases más
importantes de la polItica, y empleamos la pala-
bra politica porque ya hace muchos años un ilus-
tre profesor, a la vez que gran hombre pi'blico,
denominó Medicina politica a la higiene piblica
en su completa acepción, y aquel genial medico
filósofo, el doctor Letamendi, no la llamó de
otra manera en todos sus escritos. La Medicina
poiltica, podemos decir a imitación de Peschaud,
es la aplicación de nuestra ciencia a la. goberna-
ción de los pueblos en cuanto hace aplicación a
la conservación de la salud, la prolongación de
la vida de los ciudadanos y el mayor perfeccio-
namiento de la raza)); y Spencer afladió que "la
supremacla dcl mundo serf a del pueblo que apli-
cando la higiene, sepa preparar generaciones po-
derosas; tarnhién podriarnos eflalar la opinion de
Montesquieu, que asignaba al Estado la obliga-
ciOn de dar vida sana, y la de Fontenelle, que
atribula tal importancia a la salud, que la llama-
ba la unidad que da valor a los ceros de la exis-
tencia.
Declamos que el vuigo no vela más que la en-
fermedad, sin preocuparse de evitarla; pero en la
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&ctualidad, los hombres de ciencia y gobernantes
Se preocupan de tomar como base la higiene para
dar la batalla, evitando la enfermedad,
.para pro-
curar hacer pueblos grandes, pues hasta en los
libros que se manejan en la carrera de Leyes se
lee en aquellos que tienen relación con la admi-
nistración de los pueblos, que ((la higiene pib1ica
constituye. u1 medio de defensa y de progreso
social)).
El hombre necesita cubrir sus necesidades y
éstas con el goce de una salud lo más perfecta po-
sible; los sociólogos de los paises cultos, y con
ellos los •economistas, plantean estos problemas
trascendentales sin ser medicos, pues no se puede.
afianzar la riqueza de una macion sin cuidarse
de la conservaciOn de la salud.
En nuestro pals, hasta hace poco, todo quedaba
reducido a las conferelicias que se daban en flues-
tras sociedades médicas, que quedabn archiva-
das, y la publicación de extractos en la prensa
diana, que, por no ilamar la atención, quedaban
arninconados sin ser leIdos.
Los que somos viejos hemos presenciado el re-
sultado que obtenlan estas cuestiones en tiempos
preténitos, pues cuando liegaban al Parlamento
eran escuchadas con indiferencia por los más y
solo muy pocos pensaban que habla que tomar
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en consideraci6n estas cuestiones que los higie-
nistas presentaban a los gobiernos; pero por 110
haber consignacióll en los presupuestos; nuestros
justos clamores quedaban reducidos a promesas
que nunca liegaron a ser la realidad sohada; y
es que por no ser conocida nuestra ciencia sani-
taria, nuestra voz, en tiempos pasados, se perdIa
en el vaclo y nuestro trabajo chocaba con Ia roca
de la indiferencia.
Nuestra patria ye hoy con satisfacción que es-
tos grandes problemas que de la higiene se derivan
han comeuzado a resbiverse; pero hay que resol-
verbs con urgencia, pues la vida española se es-
capa a chorros por los boquetes abiertos a la
muerte, y n!uestro Caudillo, quetanto interés pone
en las cuestiones sanitarias de Espafla, tendrá que
imponer la salud como se impone un castigo, para
dar a la fuerza la dicha humana a quienes nece-
sitándola no la piden ni la desean.
Esto demuestra que aqul dormimos y se nece-
sitan grandes sacudidas para despertar del letargo
en que vive nuestro pueblo, que solo abre los ojos
cuando el peligro se tiene encima.
Eramos niños todavIa cuando el cólera de 1885
asolaba Valencia y diariamente morlan a cientos
los atacados por la enfermedad; la gente, espan-
tada, corria aterrada y desarmada ante el asalto
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de la invasion. Cosa parecida, aun cuando en me-
nor escala, hemos sentido todos ante los casos de
tifus exantemático, y es de ver cómo en bstas cir-
cunstancias se tira el dinero a puflados y el desor-
den y el pavor quedan convertidos en gobierno.
No nos conmueve ni nos asusta más que la
enfermedad tumultuosa, que arrebata id vida en
poco tiempo y que en unos meses manda a la
tumba muchos miles de vidas; en cambio, la que
mata solapadamente,nos destruye nuestra florida
juvéntud y es huésped de muchas casas, viviendo
en secular cronicidad, la toleramos con mahome-
tanà pasividad. Somos como aquellos a quienes
asusta el estampido del cañOn y a los que no han a
palidecer si matara en el más absoluto silencio.
Tenemos la creencia que no debiera haber na-
die que de buen espaflol se preciara, que quisiera
ser acusado de no prestar la atención debida a los
asuntos sanitarios. Sin embargo, los gobernantes
de otros tiempos nunca creyeron que estas cues-
tiones fueran dignas de estudio y sOlo l polftica
internacional, la económica, comercial militar
ilenaron los objetivos de nuestra polItic pasada,
sin que nadie pensara en una poiltica sanitania
con ánimo decidido y voluntad resuelta de ir al
encuentro de la muerte que, como naCiOn, nos
debilita.
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Han precisado estos momentos de la liberación
de Espana para que se pensara en la salud de todos
y comenzar a organizar lo que ya debiera estar
hecho y solo necesitara su perfeccionamiento.
Yo no me he explicado cómo no ha habido
alguien que, colocado en la cirnadel Poder o con
intento de ocuparla, nohaya hécho de estasaspi-
raciones una bandera; y es que aqueilos politicos
de Oficio se sonreIan ante tales ideas, porque en
Espafla no ha habido, ni hay todavIa, :Ufl estado
de opiniOn que encarne en los, sentimientos de la
perfecciOn sanitaria, por lo que precisa que se
rompa con todo el romanticismo politico que nos
viene de antiguo para encajar en los moldes que
sirven a la vida de los pueblos modernos y se
piense en algo nuevo, nacido de las necesidades
que Ia humanidad siente para garan:tizar su sa-
md. Ayer se luchO por los derechos politicos; lue-
go se buscó el bienestar material, y hoy se lucha
por enfermar menos y vivir is.
No comprendemos cómo nos hemos pasado
toda la vida oyendo hablar de restaflar nuestras
heridas y recuperar nuestras fuerzas, perdidas
en muchos siglos de calaveradas heroicas, para
fortalecer el alma nacional, y se haya echado al
aire, en alegre trompeterIa, los ecos anunciadores
de una regeneraciOn necesaria; pero hasta estos
22
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momentos, en que hay por el Gobierno principal
empeflo en higienizar España, nadie se acordó de
nuestra infancia herida de muerte, de nuestros
obreros ahogados por viviendas infectas y en las
que nuestras ciudades se han estado desenvol-
viendo con dejos de una higiene medieval, con
hospitales deficientes para tanto enfermo y de
cementerios necesitados constantemente de en-
sanche, teniendo cualquiera de estas cosas menos
interés que la oscilación de la Bolsa. Yo bien sé
que no hay atmósfera propicia para preocupacio-
nes sanitarias en nuestras masas de gente y que
se mira con. pagano escepticismo todo esto.
En Espafla se ha legislado mucho base de
decretos y leyes sobre sa1ubiidad püblica y üni-
camente han quedado en el papel para demostrar
nuestra actividad burocrática. Bruardel, hace mu-
chos altos, después de leer nuestra legislación sa-
nitaria, afirmó que Francia tenla mucho que
aprender de nosotros, y su desilusión huhiera sido
grande al examinar nuestras estadIstica de mor-
talidad. Y es que a pesar de lo legislado, siempre
se tropieza con la resistencia de los gobernados,
pues el mismo gran contribuyente cerrarla su bol-
sa o se lamentarfa de una disposición en que en
los presupuestos se .colTsigrlaran los millones ne-
cesarios para resOlver los asuntos de sanidad. A
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nuestros banqueros y gente capitalista les pre-
ocupa mucho más Jo que ilaman enfermedad de
la moneda que nuestras propias enfermedades,
y les importa más el estudio de la balanza corner-
cial que la balanza de la vida y de la muerte.
Decia un filósofo frances que el hombre nece-
sita veinte aflos para liegar a la madurez de la
razón, y se han pasado treinta siglos para cono-
cer su estructura; sin embargo, solo se necesita
un instante para matarlo, y ese instante es para
el espanol un minuto, pues cada minuto muere
uno de nuestros conciudadanos, cuando, siguien-
do el ejemplo de otros paIses, podlarnos, segün
las estadIsticas comparadas, ahorrarnos muchos
miles de vidas al aflo. Dios concede la vida a tItu-
lo de préstamo que debernos defender; pero ante
el despilfarro de la misma, malgastando sus ener-
gfas, viene la muerte exigiendo el cobro.
Para capacitarnos del estado sanitario de
nuestra patria y de los progresos que en este sen-
tido se han ilevado a cabo, necesitarnos establecer
comparaciOn de lo que ocurrIa hace medio siglo
y cOrno nos desenvolvemos en el momento actual,
y adems hernos de establecer comparaciones con
algunos paIses europeos.
Las estadIsticas se han puesto en duda por
muchos y se han clasificado por gentes de pres-
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tigio de muy distinta manera; pero, a pesar de
los defectos del método, cae como aplastadora
maza el peso de sus mimeros y no hay modo de
escapar a la impresión que producen.
En el primer afio de nuestro siglo murieron
517.575, es decir, que más de medio millón de ca-
dáveres fueron a ocupar un sitio en nuestros Ce-
meriterios, y es ciertamente mucho para esta tie-
rra espaflola, que en la fecha a que nos referimos
solo contaba con poco más de dieciocho millones
de habitantes.
DecIa el conde de Gimeno, ocupándose de este
asunto, que'ninguna nación culta vela morii, pro-
porcionalmente, tantos de los suyos, y con ello
hemos realizado muy mal nuestra misiOn de repo-
blar la parte de la tierra que en suerte nds tocO.
Tenemos a nuestro alcance todos los resultados
de nuestro Instituto Geográfico y Estadfstico, y
éstos hablarán por nosctros, procurando sèr lo
más breve posible.
Por cada 1.000 habitantes morIan hacé dua-
renta aflos28; por Jo tantO, era el 28 por 1.000 el
resultado niedio de nuestra mortalidad. y como
consecuencia, ésta era una tercera parte más cre-
cida de lo que la ciencia exige para declarar insa-
lubr una ciudad. Hay nación que a prirneros de
siglo no tenla más que uñ 15 por 1.000 de niuer-
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tos, y lo regular entre las estadisticas comparati
vas de los Estados europeos, la que más no pasaba
del 20 por 1.000, d.c donde resulta que desapare-
cia un 8 por 1.000 de seres que pudieron salvarse,
y con algo rnás de higiene nos hubiéramos ahorra-
do CIENTO OCHENTA MIL de los nuestros que
fueron a engrosar ci diezmo que la desidia dió a
la muerte, por no tener presente que la guadafla
vive del descuido, de la suciedad, de la miseria y
de la ignorancia.
Ahora bien; si la mortalidad general era tan
elevada, la mortalidad infantil era aterradora Se-
gun los datos que leemos en nuestras estadIsticas
oficiales. La fecundidad de nuestras mujeres, ni
grande ni pequeña, casi no bastaba a contrarres-
tar las pérdidas sufridas, y si hubiera sido posible
ci reunir al infantil ejército de los SEISCIENTOS
MIL nacidos en Espafla en un aflo, en la época
que hacernos referencia, y seguirlos con Ta vista
en las primeras etapas de su vida, se erizarfan
los cabllos de horror ante la apocallptica vision
de tantas pérdidas dolôrosas robadas a la riqueza
del pals y a la suerte de la patria. En el flo 1901,
nacierOn 650.427 hios y dc ests: vidas entrega-
das a nuestr protecióli y cuidado,: cOn los datos
d qu disponemos; no llegon aenas la rritad
a cumplir los veirite aos, que esl edad n que
2
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el pals podrIa prometerse risueñas esperanzas. La
muerte ha estado cebndose, rabiosa y despiada-
damente, en nuestros niflos poi: faith de higiene,
siendo increlbie que en el arnanecer del siglo xx
nuestras fosas se rellenaban de esqueletos a me-
dio hacer.
En las estadfsticas oficiales nuestra mortali-
dad debiera habernos avergonzado, al estudiarlas
en cada una de, las enfermedades en particular.
En primer lugar, la tifoidea, en 1900, sè lievó
al otro mundo 11.426 espafioles, en tiempos en
que era ya conocido ci bacilo de Eberth y que era
del dominio vulgar el camino que este agente elige
para su propagación; y si en aquel entonces no se
conoclan los procedimientos profilácticos de vácu-
nación, los dem4s palses ponian en práctica todos
los medios de saneamiento para rebajar notable-
mente el námero de afectos de esta infección.
Era vergonzoso lo que con respecto a la virüela
ocurrIa en Espafla, en la época a qile nos referi-
mos. Alemania, en 1887, con la vacunación for-
zosa, terminó con esta asquerosa enfermedad,
pues en 1895 solo murieron 27 variolosos en todo
el irnperio, y en 1897 fueron tan O1o5 los falleci-
dos por esta dolencia, mientras que en España:,
en 1901, murieron 11.695 variolosos; ahora bien,
Alemania gastd cerca de seiscientos millones de
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marcos para terminar con la viruela y nosotros,
qué hicimos entonces
Cuando Roux dió a conocer, en el Congreso de
Budapest, ei suero antidiftérico, en 1891., que llenó
de entusiasmo a todas las madres del mundo,
nueve aflos después de estar en uso el remedio
positivo para curar la difteria, aun morIan en Es-
paf'ia 8.000 niñOs atacados de esta enfermedad.
A principios de siglo mon an en nuestra patria
36.566 tuberculosos, y si a esto añadimos un sin-
niimero de afeceiones similares, que bien podrIa-
mos asegurar son producidas por el bacilo de
•Koch, ascenderla a más del doble de los resultados
netos de nuestras estadIsticas oficiales; pero ann
cuando no fñera más que los tuberculosos prime-
ramente mencionados, siempre resultaba que en
tiempos preténitos Espafia perdIa 2.000 vidas por
cada millón de habitantes.
TodavIa hay que afladir a estas cifras unos
miles de niflos que se malogran al nacer por de-
bilidad congénita acarreada por la sifihis, la tu-
berculosis, el alcohol, la miseria y los vicios todos
de los padres; yeste cuadro, que era bien triste
y que los espafloles hemos éstado . contemplando
tantos ahos, ha determinado, por fin, la reacción
que, aunque tardIa, ha modificado el éstado sani-
tario nacional. .
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Con el transcurso del tiempo y la constante
labor de la Medicina se ha modificado notable-
mente la mortalidad proporcional y hoy no mue-
ren en España más que el 16'30 por 1.000 de nues-
tros hermanos, en lugar del 28 por 1.000 que antes
dijimos, con un ahorro de 270.000 vidas y que
trae como consecuencia que nuestrapatria se vay
repoblando lentamente.
La Medicina ha influIdo notablernente para
que; sin ilegar al ideal soñado en nuestro estado
sanitario, Se camine en progresión creciente para
poder alcanzar lo que la higiene exige: sanato—
rios, dispensarios, hospitales mejor abastecidos y
con higiene más modernizada, centros antituber-
culosos, escuelas de Puericultura y de protección
al lactante, centros de MaternologIa, colonias es-
colares,. viviendas protegidas, etc., han dontribuI-
do de una manera ostensible a que se yea cómo
nosotros los medicos vamos contribuyendo a per-
feccionar la raza y evitar sus males.
La mortalidad infantil, asI como la determi-
nada por las dems enfermedades, ha disminuldo
mucho, pero para lo quo debe ser, estamos muy
atrás, pues la mortalidad de los seres quo pueblan
nuestro suelo patrio es todavia demasiado crecida.
Con los medios de vacunación y sueros do que
clisponemos no debiera existir ni viruela, ni dii-
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teria, ni casi tifoidea, :asl como conocidos los me-
clios para oponerse a la marcha de lá tuberculosis
y puestos en práctica, disminuirIamos en muchos
miles el nimero de moi'talidad denuestras juven-
tudes ocasionada por tan traidora enfermedad.
Yo bien séque la resolucján.de estos probiemas
es cuestión de dinero; pero no hay más remedlo
que gastarlo. Se invierten cantidailes fabulosas en
material de .guerra para aniquilar; al enernigo y
de.fender la integridad de nuestro sueio patrio;
.pero también la masa de espafloles que muere
a consecuencia de enfermedades que. son evita-
bles tiene derecho a no contraerlas y a curar si
las poseen, y hay que ponerse de uerdo todas
las naciones para evitar que. en Europa mueran
al aflo un rnillón de tuberculoos.
Precisa que seamos avaros en conservar la vida
de los nuestros, pues cada uno delos que viven
en el mundo es un órgano de un:inmenso meca-
nismo que alienta, que se mueve y que trabaja:
uria máquina nacional es tanto más fuerte, más
poderosa y más rica cuanto más son sus piezas
y más perfecto su engranaje.
El niimero de habitantes hace vigorosa a la
patria; ci capital de un pals es proporcional a la
riqueza de sus vidas, y clecla uno de nuestros gran—
des politicos de tiempos pasados, que nación que
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se multiplica, crece y Se hace populosa, es nación
de grandes destinos.. Las leyes de la dinámica so-
cial son tan exactas como las de la dinámica fIsi-
ca: los pueblos densos,. nutridos y :rebosantes aca-
ban un dIa por verterse en los casi .vacios y
exánimes, y es preciso que rellenemos nuestros
huecos.y apretemos nuestras filas para evitar que
s viertan en. nosotros los extrarios, debiendo
los medicos no cansarnos de ser los apóstoles de
este evangelio de. salvación fIsica, para que Es-
pafia. exista como pueblo moderno. Despilarra-
mos la vicla a ciegas con el imbécil atolondramien-
to del pródigo que no ye el dIa de hoy y finge no
sabe.r que existe el-de maflana.
No puede ser de mayor interés en España todp
cuanto se refiere a la. grail mortalidad; pero es
todavia de mayor interés y tiene un especial as
pecto lo que se réfiere a la mortalidad de los me-
nesterosos, pues hace medio siglo era verdadera-
mente aterradora, al cebarse en el obrero estruj ado,
estrujado por el exceso de trabajo y el hambre, y
ya en aquel entonces decia Bouchardt: ((El rico
muere menos que el pobre; y afladla Salisbury
uque el pan que pide el obrero significa un anhel
de bienestarque conduce ala salud, y no se puede
hablar de los problemas que afectan al pobre sin
hablar. de higiene, pues en el seno de estas cues-
31
ANALES DE LA UNIVERSIDAD DE VALENCIA
tiones sociales hay un mucho de condensación de
sufrimientos que nadie mejor que el medico pue-
ile conocer.
La mortalidad de los obreros enias grand.es
indnstrias, Ta de las aldeas miseia'1es, Ta de los
barrios densos y apretados donde viven en las
ciudades los trabaj adores es sipre excesiva,
pues allI se amontonan coucentradspor la p0-
breza y la miseria las más terribles causas de en-
fermèdad y de muerte. Korosi, enBudapest; Sonn-
merbrat, en Berlin; Serensen, en. Copenhague;
Polak, en Varsovia; Bertellon, en Parfs, y Mare
d'Espine, en G-inebra, asi lo demuestran en sus
estadisticas. Nosotros tenemosa la vfsta la mor-
talidad por mu de los distintos bariosde las prin-
cipales capitales de España y es alarmante el pro-
centual de mortalidad entre los poblados por gente
acomodada y los habitados por las masas obreras.
Un miembro del Parlamento inglés a1rmaba hace
ti&mpo que si todos los habitantesde Londres pu-
dieran estar alojados como lo está 1a clase aco-
modada,habria en la grail ciudad 25.000 defun-
ciones menos todos los años, y al mismo tiempo
hemos de tener en cuenta que :siendo la morta-
lidad grande, lo es también Ta mortinatalidad y
es menor el nimero de nacidos viv.os y el peso de
los que nacen, segiin la estadistica personal de la
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Maternidad a nuestro cargo, que guarda perfec-
ta relación con las publicadas por Pinard y por
los italianos Bossi y Rosinelli. Además, desde
E. Geofroy y Saint-Hilaire hasta nuestros dfas,
viene observándose que la miseria y el trabajo
excesivo son responsables de gran nimero de ni-
ios deformes. Todo se enfoca en la desdichada
clase obligada a trabajar en un medio de escasez,
para hacerla el blanco preferido de la enfermedad
y de la muerte.
Hasta hace pocos aflos los lamentos de los que
padecIan miseria fueron tan vivos que sonaron
airadamente sus quejas deseando que ilegara el
dIa de sus reivindicaciones sociales, y del taller y
de la fábrica, de la mina y del campo, ilegaban
voces iracundas pidiendo el derecho al trozo de
relativa dicha que como herencia de origen divino
recibieron de Adán, por no poder soportar el fardo
de dolores que les agobiaba.
Gracias a los medicos, que han sido oldos por
los gobiernos, las cosas han cambiado notable-
mente y hoy podemos afirmar que la ley del tra-
bajo enEspafla y las reivindicaciones sociales para
el obrero son inicas en Europa. Pero todavia es-
tamos atrás, principalmente en lo que a la higiene
se refiere, pues hay muOhos seres en nuestra pa-
tria que comen. y viven mal e inspira náuseas las
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viviendas donde los menesterosos y los sin tra-
bajo viven en prorniscuidad infecta, que determina
estragos en los cuerpos mal nutridos y ocasiona
las enfermedades donde se ceba el bacilo de Koch
para vivir a sus anchas, dándose el caso del que
enferma por corner de sobra y el que por corner
mal no puede vivir sano..
Los efectos del trabajo excesivo que agota las
energIas de la raza por. abuso del rni'tscu1o se han
corregido en absoluto con la jornada limitada;
peiro todavIa deja anchos surcos la guadafla de la
segadora invisible en las filas de la clase media,
que no puede vivir con los sueldos que percibe y
necesita compensarse con trabajos extraordina-
rios, en que el descanso es menor que el necesario
y la alirnentación, insuficiente.
Decla no ha rnucho el sacerdote don Angel He-
rrera en este paraninfo, que el obrero tiene dere-
cho a vivir y para vivir necesita corner, y el tra-
bajador, sea del sector que fuere, thanual o
intelectual, que no tiene trabajo, hay que propor-
cionrselo o hay que dane de corner, y es la patnia
la encargada de ello, porque si en un momento
dado la nación lo necesita para defenderla, se so-
mete a ello y derrama su sangre o pierde su vida
en cumplirniento de un deber de patniotismo. Este
es problerna que denivado de la higiene, por lo que
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significa para el mejoramiento de la raza, lo es
también polIticosocial, que nos hace ver las in-
justicias que estamos obligados a reparar, porque
ann volviendo la vista al lado risueflo de la vida,
para distraer los sentidos en las maravillas del
progreso, no podemos, por egoismo, dejar de ver
y oIr los sufrimientos y desgracias de muchos de
nuestros hermanos que sufren dolores que por
abandono no se calman; crueldades que por falta
de piedad no se evitan; conflictos que no se reme-
dian porque no se estudian bastante y gran nil-
mero de vidas que se yen marchar en continuo y
fi'rnebre desfile sin hacer lo debido pára detenerlo.
Veis como la polItica necesita liamar en su
ayuda a la Medicina a fin de tratar de resolver
estas cuestiones? La gran tendencia a vivir mejor
afecta a la enorme masa de los hombres del mull-
do, pues el instinto humano de conservación, que
empuja constantemente a mudar de postura hu-
yendo del dolor, plantea Un problema de fisiolo-
gIa e higiene y torpe seth quien no lo confiese. Es
verdad que nada hay en la vida moderna que no
esté impregnado dé dolor, y la Medicina más que
otra ciencia, al descender y ponerse en contacto
con los de abajo, puede paladear las hieles socia-
les; por eso sociólogos y econoinistas espafloles
estudiaron antes y ahora la formula sofiada para
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dar el maximum de bienestar a nuestros pueblos,
y hasta un Pontifice venerable, que bajó lenta-
mente a la tumba como sol majestuoso, dejó oIr
su voz, hace unos años, para consuelo de tantas
angustias sociales.
El hombre con mIseros medios de fortuna es
el más expuesto a enfermar. La función patógena
es resultado de la falta de adaptación; Si IIOS sos-
teriemos vigorosos y firmes la causa no obra, de la
misma manera que la antigua bala de fusil resba-
laba por la piel del hipopótamo; hay entonces una
acomodación sobre nuestro cuerpo y la causa: la
adaptación se produce y la enfermedad no apare-
ce; pero Si el elemento extraflo topa con Un orga-
nismo desfallecido y débil y la resistencia flaquea,
sucede lo contrario. Ahora bien, la civilización
se ha hecho para la adaptación, y conforme el
hombre va civilizándose, se emancipa de la riatu-
raleza, la domina y, ajustándose a sus necesidades,
lima las uflas y los dientes de todo To que puede
perjudicarle, siendo la higiene la que dirige la
lucha entre lo que ataca y lo que se defiende,
habida cuenta que a medida que la fuerza de
ataque es mayor, las defensas son también ma-
yores contra las causas tie enfermedad; de aM
que pueda defenderse muy mal aquel que la des-
gracia le arroja al mundo del trabajo con escasas
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fuerzas y desprovisto de armas para defenderse;
de ahi a que el gran peso numérico de la morta-
lidad caiga de parte del menesteroso que no gana
jornal silo tiene es escaso para reparar las fuer-
zas propias y de sus hijos y, adems, cubre ma!
sus carnes y vive en pocilgas como hay muchas
en el mundo y que vemos a diario en nuestra
ciiidad, que solo cuentan con la ventilaciOn que
entra por la puerta de la calle.
Es una realidad que la cantidad de trabajo a
que el hombre estaba sometido y la dureza del
mismo se ha modificado paulatinamente, y en
nuestros dfas todavia más, por el interés puesto
por nuestros dirigentes, y la condena de vivir con
el sudor del rostro ha de cumplirse necesariamen-
te; pero ha de ser sOlo de sudor, no de sangre,
como en tiempos pretéritos bafIaba la frente de
nuestros hermanos por los excesos a que estaban
sometidos y las exigencias de que eran objeto.
El trabajo fué ennoblecido por el carpintero de
Nazaret, y como afirmaba el memorable LeOn XIII
enla conocida encIclica Rerum Novarum, ((el obre-
ro es unhijo de liMos y no debe ser cambiado en
máquina de producir dineron, a lo cual afladla
mOnseflor Keant, rector de la Universidad do
Washington, que ni el trabajo ni el trabajador
deben descender de la dignidad a que la Natura-
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leza y Dios les ha elevado, y asI, ;afirmaba Bal-
mes que para el obrero ula industria se ha hecho
cruel)).
Todos los organismos no tienen la misma Ca-
pacidad de trabajo y éste es asunto de orientación
del medico fisiólogo, que debe dècir hasta dónde
las energIas del hombre pueden ser utilizadas; de
fisiólogos y sociólogos es la misián de orientar a
los Ministerios de Trabajo las factibilidades de un
obrero para que en él se cumpla lo que la Medi-
cina exige.
La fatiga es un fenómeno fi•siológico que está
en los llmites de la enfermedad. Nuestras células,
nuestros tejidos y nuestro organismo todo, al fun-
cionar produce venenos que al verterse en la san-
gre se tienen que eliminar, y cuando la función
repetida se exagera y no viene el descanso a f a-
cilitar su expulsion, sobrevienen a la larga lesio
.nes irreparables. El hombre que se cansa es un
hombre que se intoxica a sf mismo, y es un hecho
de observación perfectamente comprobado en los
laboratorios, que estos organismos son los más
predispuestos a la infecciOn, yesto está perfecta-
mente demostrado en las estadIsticas, en las que
se observa que la mortalidad media en la clase
obrera crece a partir de los 35 a los 40 aflos, en
Ia edad precisamente en que la fatiga del oficio
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vence las resistencias del individuo, siendo de ob-
servación corriente que los accidentes del trahajo
se producen con mucha más frecuencia después
cle la quintahora de haber empezado la jornada.
por el agotamiento del organismo que debilita sus
energias.
De todo esto se deduce que la Medicina viene
prestando una actuación positiva para la orien-
tación del trabajo, pero todavia ha de perfec -
cionarse más, cuando fisiólogos y sociólogos digan
la ilitima palabra y la legislación dicte sus leyes.
Bien supo interpretar esta cuestión el PontIfice
fallecido cuando dijo e1 nilmero de horas de
trabajo no ha de exceder de la medida de las fuer-
zas del trabajador. by, por fortuna, la jornada
cle trabajo se ha reducido en tal forma que aquellos
obreros que ha varios años pedIan piedad y jus-
ticia con voz desfallecida y mano cansada, gra-
cias al catolicismo social han logrado sus deseos,
dando un gran paso a la higiene de los pueblos
y un triunfo de la Medicina, evitando parte de
las •enfermedade que la fatiga, tanto corporal
como mental, determinan.
La limitación del trabajo en la mujer y en el
niflo ha dado un gran paso en la higiene social.
Yadesde antiguo una epidernia en Manchester fué
origen de la ley protectora de 1802 en Ingláterra
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para terminar con aquel abandono que hizo excia-
mar a Sonthey que ula trata de negros es gloria
comparada con esto. No hay que negar que el
ejemplo del pueblo inglés ha sido seguido por los
pueblos civilizados, y en España, principalmen-
te, la mujer y el niflo cuentan con una legislacián
que les ampara, y las escuelas de Puericultura
y MaternologIa funcioiian en nuestra patria dan-
do un rendimiento que ha traIdo como consecuen-
cia la disminución de la mortalidad infantil.
Hay que recordar lo que nosOtros mismos he-
mos presenciado viendo el nilmero de nifios que
morIan y que entraba como factor principal el
trabajo a que estaba sometida la mujer encinta
casi a término, la mala asistencia del parto, la
debilidad congénita, la pobreza, el alcoholismo y
la influencia de los oficios para las sustancias
tóxicas que manejaban las madres.
by, gracias a los conocimientos que la Medi-
cina aporta en el campode la higiene, la Pueri-
cultura intrauterina comienza a acbuar benefi-
ciosamente en la fábrica, en los talleres y en la
• mina para que no veamos rnás el cuadro que Italia
presenció con indignación, al contemplar los su-
frimientos de los ninos extractores de azufre en
las minas de Sicilia y que hio exclamar a Merlino:
((Ver a estos desgraciados y no sentirse sobrecogido
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de espanto, compasión y vergüenza es imposible.
Noble, honrado y hermoso es el trabajo: el
müsculo se ha hecho para eso; la inteligencia,
también; pero no pot ello ha de convertirse el
hombre en máquina forzada que la muerte arrin-
cona antes de tiempo por inservible.
El hombre necesita atender a las necesidades
suyas y de su farnilia, y como declamos antes,
ha de corner y vivir donde el sol entre en su mo-
rada y el aire sea renovado constantemente para
que la higiene pueda cumplirse.
Sabemos que el problema es difIcil, pero hay
que resolverlo. , Cómo'? Como Se ha empezado
ya, pues con las viviendas protegidas se ha dado
un gran paso y con el tiempo este problema que-
dará resuelto. Además, el pobre necesita jabón
para lavar, piscinas püblicas donde lirnpiar su
piel y corner lo suficiente. No olvidamos que el
ornal ha subido comparativamente mucho en la
mayor parte de los trabaj adores, pero no es su-
ficiente ante la carestIa de la vida y, podrIamos
afiadir, ante el género de vida del hornbre moder-
no; pero la función educativa basada en una legis-
lación que tenga su apoyo en los principios funda-
mentales de la Medicina traerá como consecuencia
que los pueblos, a imitación de los paIses escan-
dinavos y en Suiza no tengan otra orientación,
41
ANALES DE LA TJNIVERSIDAD DE VALENCIA
para hacer la raza fuerte, que los principios de la
higiene piiblica.
Del asunto de la vivienda hemos hablado mci-
dentalmente en varias ocasiones en el curso de
est.a lección, pero vald.rIa ms no hablar al recor-
dar lo que hace cincuenta afios decIa Scheftibury,
que la causa de la mayorIa de los males es la vi-
vienda, y afladla que laclase rns pobre vive en
tales condiciones que ningiin señor soportarIa la
idea de tener en ella su caballo. Hay que leer
las conclusiones dehigiene de los trabaj adores ale-
manes revelando el estado de miseria de sus vi-
viendas en Berlin, y en este mismo sentido se ocu-
pan los higienistas de Oporto al aflrrnar que la
mitad de las casas son (sentinas tabicadas; y Si
esto se aflrma en el extranjero, qué diremos de
Espafla, con las casas de vecindad y con barrios
completamente desamparados de las prácticas más
rudimentarias de la higiene
Las enfermedades rnás terribles se ceban en los
seres que han sido preparados con tiempo para la
muerte por la habitación insalubre, pues la vi—
vienda pequefia y maloliente, donde dificilmente
entra la luz y en particular el sol; los rincones
hümedos y sucios; el dormitorio mezquino que no
se ventila; las paredes hiimedas donde anidan
montones de microbios peligrosos, y en las que el
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suelo es lecho de bacterias y ël aire, que no se
ventila, está mezclado con los escapes de las al-
cantarillas y es mascado, como ya decla hace mu-
chos anos Peter, por pulmones ompobrecidos, sien-
do causa de nuestras victimas cotidianas.
Mucho se ha hecho en el sentido del mejora-
miento de la vivienda; mucho interés pone el
Gobierno con las viviendas protegidas para trans-
formar la forma de vivir del obrero y de la fami-
ha de la clase media, pero estamos todavfa may
atths y esto podrian atestiguarlo los medicos de
la iBeneficencia Municipal y los visitadores de
las Conferencjas de San Vicente de Paul, los cuales
podrIan afirmarnos como aquel medico sociólogo,
el doctor Cacheaux, que en Francia se pierden más
vidas por la insalubridad de las viviendas que se
perderIan en una guerra civil.
La vivienda malsana ahuyenta al hombre del
hogar para recluirlo en la taberna, y aunque somos
de opinión quo el alcohohismo en Espaf'ia no es una
plaga como en otras naciones, que liega a preocu—
parlas seriamente, los desastres del alcohol tienen
tal. importancia que hay que evitar on lo posible
el uso exagerado del mismo, por ser mal enemigo
de los pueblos y de ha familia y cuyos efectos con-
tesmplamos los medicos en el manicomio y en el
hospital y oh sociólogo enel presidio.
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Bueno es reflexionar que por lo poco que hace
hoy Espafla y por lo mucho que puede hacer ma—
flana, el alcohol es siempre terrible: azote peor que
el cólera, como en iempos pasados decla Baizac.
y para ci obrero que de él abusa —aun tomando
sólo vino— ((es una letra de cambio girada contra
su salud, que tarde o temprano ha de ser causa
de la bancarrota de su cuerpon, pues por más que
al pronto encuentrelin sedante para sus dolores
morales y un falso excitador de sus fuerzas medio
consumidas, anticipa su vejez y Se ofrece incons-
cientemente como vIctima débil a la enfei'medad
para que la muerte le convierta en trofeo de su Mcii
victoria.
Pensemos mucho en el necesitado, que suele
mirarnos desde su pobreza con injusto recelo; y
nosotros, los que, colocados más alto, podemos
dominar sus males para templar sus sufrimientos,
ya con el solo móvil de filantropismo que nos hace
bajar los ojos para contemplar el dolor ajeno y
tender los brazos a sus desventuras, o siguiendo
móviles egoistas del que contempla ai enfermo
como Un foco de pestilencia del que hay que guar-
darse y conseguir apagarlo lo antes posible. Si la
gente acomodada pudiera seguir el rastro de sus
enfermedades, liegarla a encontrar con frecuencia
su origen en el tugurio del pobre. El barrio rico es
44
INFLUENCIA SOCIAL DE LA MEDICINA
tributario en esto al barrio pobre: la viruela, el
sarampión, el tifus, la tuberculosis tienen siempre
el fuego encendido en la vivienda humilde, espe-
rando siempre que el azar haga saltar la chispa
que prenda más lejos.
Es preciso acomodar los preceptos fundamenta-
les de la higiene en un aislamiento perfecto, y
por eso precisan los hospitales de enfermedades in-
fecciosas para que perfectamente acomodados los
enfermos puedan tratarse convenientemente y ser
aislados del resto de la poblacióu civil para evitar
el contagio a nuestra salud,. comprometida por la
enfermedad ajena, porque, de lo contrario, el
agua, el aire, el pan que llevamos a la boca, el
traidor descuido de la fatalidad ciega, puede me
ternos de improviso en ci cuerpo lo que no contri-
buImos a extinguir o a evitar en otros.
La muerte, a semejanza de ciertos animales
acometedores, suele retroceder cuando se le mira
de frente y se sale a su encuentro con inteligencia,
virilidad y audacia. Peor que la muerte es nuestra
indiferencia, porque suele ser tal vicio signo de
voluntad enferma y de próximo aniquilamiento del.
alma.
El hombre mira con indiferencia las causas que
destruyen su salud, porque está acostumbrado a
saber que desde que fué creado por Dios, ha sido
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su constante compafiera la muerte, y como heraldo
de ésta, la enfermedad; por eso es el mundo un
inmenso osario de las generaciofles que fueron y
un inmenso hospital de las generaciOfles que son; y
es, no obstante, inmotivada la creencia que hace a
la enfermedad iguaimente inevitable que la muer-
te. Tenernos la idea de que estar enfermos es un
hecho natural de la vida, del cual no podemos es-
capar, y a tal causa se debe que nos hayamos acos-
tumbrado a tener como necesaria y fatal la enter-
medad, y de tanto verla a nuestro airededor parece
que nos hayamos resignado a ella, aceptándoia
como castigo de nuestra imprevisiófl.
No hay motivo para esto. Conviene proclamar
valientemente la virtualidad de la Ciencia, que
hace muy bien en reclarnar el derecho a ser cre.Ida.
Casi todas las enfermedades existentes y por exis-
tir son y serán en su mayorIa evitables; los dos
términos que concurrefl en la producción de la en-
fermedad pueden constantemente variar: ci or-
ganismO y a causa; el uno porque admite toda la
preparaCiófl posihie para resistir; el otro, porque
se deja desviar, neutralizar o vencer.
La Higiene entera se funda en esta posibilidaci.
Desde el hombre primitivo hasta nuestro tiempo,
no ha habido esfuerzo humano que no haya sido
encarninado a ahorrar sufrimientos, y de esta labor
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continua ha resultado una economIa de dolor que
la socieciad ha puesto a cargo de la civilización; y
decIa nuestro Balmes que ia civilización es la ma-
yor suma de moralidacl, de inteligencia y de bienes-
tar en el mayor nii'mero posible de hombes. Y
decfa bien, porque para arrastrar la cadena de do-
lores de la Edad Media no valIa la pena de que nos
hubiéramos cansaclo tanto en inventar. El nedio
social disrninuye el riesgo de enfermedad, de pa-
decer y de morir; esto es indudable y por eso, a
medida que ha crecido la solidaridad humana, ha
ido en aumento el botIn conquistado a la enfer
edad y a la muerte.
A pesar de la mortalidad actual de la especie
humana, se vive ahora mucho más que en otros
remotos tiepos. TJpiano, en su Digesto, dice que
la vida media de los romanos acomodados en tiem-
p0 de Alejandro Severo, segiiIn los censos y cálcu-
los hechos desde Servio Tulio a Justiniano, era de
treinta aflos, y menor serIa contando la de los es-
clavos. La Edad Media acortó el vivir, pues en pie-
no siglo xiv, en Paris era la media de diecisiete, y
entrd en el .siglo xviii con treinta y dos. Gracias a la
Medicina y a las aplicaciones de las reglas de higie-
ne, a principios del siglo xx, el acrecentamiento
de la vida humana es mucho rnás elevado: hoy la
vida media es mucho mayor y podemos abrigar
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la esperanza de que viviremos vida mayor en
tiempos futuros.
No es posible supri:mir la muerte, quizá tampo-
Co la enfermedad; sin embargo, aminorar ésta es
nuestrO deber y morir de viejo un•ensueflo a cuya.
realización tiene derecho la humanidad toda. Para
alcanzarlo, estudia la Medicina. Gracias a ella se
han conseguido la mayor suma de: progresos; de
nada o de bien poco servirIan la imprenta, la eke-
tricidad y el vapor si el hombre enfermara más y
viviera menos que en tiempos antiguos. Las tablas
de Vespasiano señalaban en Roma triple mortali-
dad que en cualquiera de las ciudades modernas..
Fácil es citar enfermedades que han desaparecido
de la tierra; otras que están a punto de extinguirse
y de muchas de las otras conocemos los meclios de
horrarlas de la lista que sirve a la muerte para
ilamar a sus elegidos.
Mucho hemos conseguido ya; vamos alargando
la vida cuanto es posible para alcanzar la vejez,
que nos es más fácil que en tiempos en que Cicerón
decla: Se puede luchar contra la edad lo mismo
que contra la dolencia.
Entretanto, tengamos fe en la Medicina como
principal factor del progreso, pues con la fe y per-
severancia precisa podremos liegar a conseguir
el ideal trazado en bien de la humanidad. Ahora
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bien, .como la Medicina necesita delos de arriba
para conseguir sus fines sociales, entreguemosles
a. nUestros gobernantes la grave misión de procu--
rar al hombre el bienestar que por derecho -le co-
rresponde. Elevernos el arte de gobernar y hagá.-
mosles mirar desde 10 alto estas graves cuestiones
tan fundamentales en nuestra patria.
Puede negarse a la Medicina influencia para
èonseguirlas'? Hgase1e justicia. Es tan-duke vivir
y tan agradable estar sano, que bien merece con-
sideración la ciencia que trabaja con atdn para
procurar al horn bre menos dolor y para dejarle
un rato mds sobre la tierra.
Y ahora, mis ilitimas palabras a vosotros, mis
queridos estudiantes, en que mi voz ha de emitiros
mi pensamiento por ii1tima vez.
Vosotros seréis el dIa de mañana lo que ahora
queráis ser; solo es cuestión de proponéroslo y
poller los medios necesarios, dedicándoos a un
trabajo intensivo y robando tiempo a todo aquello
que Os desvfe del camino de vuestro fin.
Vuestro cerebro es una cuenta corriente en la
que vais ingresando todo cuanto es producto de
vuestro trabajo, y a esta acumulaciOn de capital
será a1a que recurriréis en el mañana cuando veil-
ga el momento decisivo de colocaros en la vida;
procurad que el capital sea lo más crecido po-
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ible para luchar con ventaja; en vuestras manos
está.
Debéis ser varones fuertes para luchar con todo
lo que se opondrá a vuestra formación, pues el
trabajo en la mayorIa de los jóvenes es de difIcil
adaptación, pues tenéis que sostener constantes
luch.as con esos estados misteriosos que el espIritu
siente y que aguza los deseos, las pesadumbres,
las quimeras, las ansias infinitas, la inquietud del
más allá y el hervor de la vida subconsciente, con
las dolencias del alma y do Ia car, y q'ue serán
obstáculo que tendréis quo vencer para lograr vues-
tra formación.
Ya habéis oldo mi pobre discurso, en el que se
refleja el estado sanitario de Espafla, y aunque
nuestro Caudillo, con su Gobierno, procuran que
éste sea lo más floreciente posible, •estamos muy
lejos de que constituya la realidad soflada por los
medicos higienistas, y yo, desde esta tribuna, a
vosotros, los hombres del porvenir, os ruego sigáis
la obra comenzada y la acrecentéis. No me dirijo
solo a los que tenéis que ser medicos, pues legistas
y sociOlogos se necesitan, como qulmicos que tra-
bajen en los laboratorios y filósofos quo sean Ia
base de todo avance cultural, y si vosotros conse-
guls realizar cuantos problemas hemos apuntado,
vuestro será el gozo de haber resuelto las ms altas
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cuestiones médicosociales que tanto interesan a
nuestra patria.
by en estado de crisálida, seréis mañana her-
mosas mariposas que llevaréis en vuestras alas el
polen fecundante de nuevas concepciones cientI-
fleas, y no porque veáis lejos el término de vuestras
aspiraciones os desaniméis y os consideréis impo-
tentes; el mundo se rige por armonlas; felices
vosotros si contribuis a aumentarlas.
La Ciencia es esencialmente una y multiple en
sus manifestacjones y elementos constitutivo's;
y un soberbio a1czar que atesora maravillosas
creaciones del genio; un conj unto armónico, don-
de todos los adelantos tienen repre'sentación cum-
J)hcla. Y como una es la solicitud de la inteli-
gencia para la adquisicion de la verdad, y 11110 es el
deseo de la voluntad para la realización del bien, y
una la aspiración del sentimiento para la contem-
plación de la belleza, una es también la ciencia en
la que se funden y se satisfacen esta solicitud, de-
seos y aspiraciones, S1 110 olvidamos la debilidad de
nuestras facultades y la limitación de nuestra ra-
zón para que, confesando humildemente nuestra
pequefIez, elevomos nuestro espIritu hacia Aquel
que es la verdad. y la vida y a cuya glorificaci6n
nos mueve la grandeza de todo lo creado; y asf,
en el espacioso templo de anchurosas y elevadas
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naves, asilo del arte y vènero de lainspiración,
mientras las lenguas de bronce desdelo alto de
la torre y la armonla del órgano qiieren represen-
tar en ci Cielo el jibilo de la tierranibes dc in-
cienso elevan las plegariasde lbs honibres, y gran-
des y pequefios; magnates y pueb1qiimidos por el
estrechO vmnculo de [a fe, cantn, postdos de
hinojos, las alabauzas a Dios, áni.aopOseedor de
la Verdad, porque solo en El se halla Ia pienitud
de la Ciencia. Omnis sapientia a Doinoi Deo est.
HE DICHO.
52
